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Ponen una Nota Típica y Alegre las 
iTradicionales Fiestas de la Caridad 

— Flores y Velas 
Por A L F R E D O NUSrEZ P A S C U A L Como 'el de los Fieles Difuntos, 

Especial Para EL MUNDO d j a d e ayer, víspera de La Ca-
' A golpes de bongoses, entre liba- ¡ s e c a r a c t e r i z a p o r ) a subida 
ciones alcohólicas, conversaciones ^ ^ y a i o r e s e n e l mercado de 
animadas y hasta aburridas reunió- - ^ floreS) y v a l g a e i término del 
nes, celebró una buena parte de la ofc m e T C a n t i i . Las docenas de 
población habanera la festividad ^ ^ q u f i c o m i e n Z a n a cotizarse a 
católica de la Virgen de la Can- c u a r e n t a centavos, por las noches 
dad, desviando por los causas del h a y q u e p agar las a peso. Las de 
rito pagano el homenaje a la San- c o l Q r r o ; j o t i e n e n m a y 0 r demanda y, 
ta Patrona de Cuba. desde luego, más elevada cotiza-

Cerca de quinientas autorizado- ^ 
nes concedió el Municipio para la E 1 ' n Q p u e d e conseguir rosas 
celebración de fiestas en torno a la d e e s e c o ] o r u otra flor cualquie-
Imagen de la aparecida en el mar, r a igual pigmentación, se con-
esa virgen morena, salvadora de, forma a regañadientes con azuce-

r , , _ „ „ „, pn ñas. teñidas generalmente en un to-tres náufragos, que el pueblo cu 
baño reverencia. 

Merece la atención del periodis 
ta ese tipo de celebraciones, por 1 
pintorescas y peculiares, símbolo de 
una parte de la sociedad que ha 
desnaturalizado el culto cristiano, 
no de mala fé, sino porque así lo 
interpreta y aprendió de sus ante-
cesores. 

Altares Iluminados 
Motivo central de las fiestas que 

se inician a las doce de la noche, 
cuando comienza el día ocho, es el 
altar polícromo e iluminado comc ¡ 
si estuviera en ascuas, que preside 
la Imagen de la Virgen de la Ca-
ridad. En la preparación de ese tú-
mulo colaboran la familia entera 
y las amistades más íntimas que, 
por congraciarse con la Santa, apor-
tan flores y velas. 

Papeles de colores, gran cantidad 
de algodón rociado con polícromo 
polvo brillante—que sirve de reta 

1U1 i l l a , A ^^ 
ñas, teñidas generalmente en un to-
no rosado. Pero con cuantas perso-
nas se acercan al altar comenta 
la fatalidad que ha tenido al no po-
der ofrecer a la Virgen el rojo, 
que es símbolo de sangre y de vida. 

Las velas también suben de pre-
cio y salen a la calle infinidad de 
vendedores ambulantes que las lle-
van colgadas como canelones en 
varillas horizontales, amarradas 
unas de las otras por los pabilos o 
mechas. Las más baratas son sen-
cillas. completamente lisas, pero 
las de precio, aparte de presentar 
dibujos en relieve están adornadas 
con papeles brillantes de colores. 

Un Velorio en Familia 
El más tranquilo de los velorios, 

el familiar, es la reunión de coma-
dres que pasan toda la noche sen-
tadas en torno a la imagen, con- | 
versando al principio sobre los te-
mas más disímiles, —desde la bom-
ba atómica v sus efectos, hasta la 
escasez de víveres y el último chis-
me del barrio—, para después, a 
medida que va entrando la madru-
gada, caer en un sopor. Comienzan polvo Driiianlc—que ^ — — • . 

blo y guirnaldas de pequeños fo- J ^ g ^ ^ ' S 
eos eléctricos, son los adornos prm- ^ o r a d o s que tan estado con an-
cipales del altar, al que casi siem- ^ e s p e r a n d o a q u e llegara ese 
pre sirve de base una pirámide en m o m e n t o . 
forma de escalera, cubierta prefe- E n algunos lugares se acostum-
rentemente con seda color rosa. bra a jugar a las prendas. Hay 

Los que se preparan para velar cierto gozo en eso de retrotaerse 
a Cachita, Nombra con fami- por — h e ; 
liaridad el vulgo a la Virgen— t a l t a n -
pierden ese día el pudor para pe-
dir. No les importa, con gracias 
pero sin desfachatez, demandar al-
go para la fiesta. La frase estereo-

cas moderadas, así como el buen 
chocolate con bizcochos, a pesar 
del verano, al f i lo de las cuatro 
de la mañana. El queso de otros 
años, fué difícil conseguirlo esta go para la iiesut. u » u o ® auuo, " 

tinada es - Y qué le traes a la Vie- vez, porque figura en la h s t a d e 
^ C a c h a ? Sinceramente, no hay ^ « - ^ P ^ t i -
un sentimiento de burla, ni menos v o s 

de falta de respeto, en esta deno-
minación, sino más bien un recia-, 
mo cariñoso, más todavía,' fami-
liar. 



Por eso el doctor Godoy nos apun-
ta: "Nosotros estamos arreglando 
nuestra Sala de togas que hemos' 
de inaugurar dentro de un par de 
semanas, más que para nuestro con-
fort para poner de manifiesto todo 
lo que se puede hacer con unos po- 1 

eos pesos y una pequeña dosis de 
buen deseo". 

Lucharemos por acelerar la cons-
trucción del Palacio de Justicia, pe-
ro la Audiencia no puede esperar 
por esas obras. Necesita por lo me-
nos asearse, pintarse, hacer una pi-
ra en un patio con unos muebles 
desvencijados y proveerse de lo más 
elemental en la más modesta ofi-
cina. 

Se Dirigen a los Ministros 
Abrigamos la seguridad —seña-

la el doctor Godoy— de que el mi-
nistro de Hacienda, doctor 'Super-
viene y el de Justicia, doctor De 
la Cruz, nos brindarán su apoyo y 
respaldarán y nuestra gestión ante 
el señor Presidente de la Repúbli-
ca, que tienden a servir más que 
al interés de la clase, al interés ge-
neral de la nación. 

No realizaremos actuación oficial 
alguna cualquiera que sea su ín-
dole o su clase sin afirmar y repe-
tir lo que ha de ser, lo que es ya 
desde el día primero de septiembre 
el primero de nuestros reclamos. 

"Un local para la Audiencia de 
La Habana que no deprima el con-
cepto de la justicia y que efecti-
vamente permita administrarla con 
las solemnidades que' la Ley ordena' 
y en las condiciones que la eultura 
y la civilización demandan". 
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ompañero de redacción comandan te 
y de ciudadano del mayor general Mf 
aparecen también en el grabado, el 

En la capilla rústica construida para una imagen de la Virgen 
adornada ayer con motivo de 



P O S T R A D A S D E R O D I L L A S A N T E L A I M A G E N D E L A P A T R O N A DE C U B A 

¿L M< • JM.'.y,**^.. ; . * ... - : • 
En la capilla rústica construida para una imagen de la Virgen de la Caridad el paradero de los Omnibus de la ruta 32, especialmente 

adornada ayer con motivo de la festividad, ora un grupo de mujeres. 
- i í . -—— 


